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MI ABUELO

Por Gregorio Luke

ARTÍCULOS EN ESPAÑOL

PÁGINA PRINCIPAL

No era r ico pero era 
generoso y abrió las puertas de 
s u c a s a a t o d o s , s i e m p re 
d i s p u e s t o a a y u d a r y d a r 
consejos.

Su nombre, como el mío, era 
Gregorio. En mi familia los 
primogénitos  reciben el nombre 
d e G r e g o r i o o A n d r é s , 
alternadamente. El murió cuando 
yo tenía solamente cuatro  años y 
sin embargo su influencia paterna 
fue única y definitiva en mi vida.
 

Mientras mi tío Pancho 
era popular y audaz, mi abuelo 
era  no solamente responsable, 
sino la personificación misma del 
honor, la integridad y al decencia. 
Era un hombre culto y  tenía una 
habilidad innata para la música. 
Su casa siempre reverberaba con 
canciones. Durante los años que 
s igu ieron a la Revoluc ión, 
mantuvo a la familia tocando el 

piano para películas de cine 
mudo.  

Posiblemente  hubiera 
sido más feliz como músico, pero 
en lugar de eso, se convirtió en 
abogado. Nunca hizo dinero 
porque representaba a los 
marginados, a los  campesinos y 
a la gente pobre que pagaba muy 
poco, o nada. 
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Mas adelante se convirtió 
en un honorable y profundamente 
humano Juez de convicciones 
liberales y  promulgó en contra la 
pena de muerte en México.
 

Mi abuelo sufrió mucho 
por la muerte de sus tres hijos. 
Cuando yo nací, vio en mi alguien 
que podría seguir sus pasos. 
Pasamos mucho tiempo juntos. 
Aunque yo era sólo un muchacho, 
aun  recuerdo  algunas de 
nuestras conversaciones.
 

Después de muchos años 
de arduo trabajo, las cosas 
parecían finalmente ir a su favor. 
Apenas tenía sesenta y cuatro 
años  y  había sido promovido en 
la Suprema Corte de Justicia en 
México y era Profesor de la 
Universidad. Precisamente en el 
momento en que llegaba el 
r e c o n o c i m i e n t o , s u f r i ó u n 
accidente fatal al caer de un 
caballo y se fracturó  la columna 
vertebral.
 

El sabía que iba a morir, 
pero permaneció sereno y fiel a 
sus convicciones hasta el final. 
R e c h a z ó l a p r e s e n c i a d e 
cualquier  sacerdote en su lecho 
d e m u e r t e . C u a n d o l e 
p r e g u n t a r o n q u é r e l i g i ó n 
profesaba, contestó: “ninguna”.


